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Evangelizar hoy1 
 
 
Audiencia General del Papa del 15 de Noviembre 2023 
Catequesis. La pasión por la evangelización: el celo apostólico del creyente. 
26. El anuncio es alegría. 
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Después de haber encontrado diferentes testigos del anuncio del Evangelio, 
quiero sintetizar este ciclo sobre el celo apostólico en cuatro puntos, 
inspirados en la exhortación apostólica Evangelii gaudium, que este mes 
cumple diez años. El primer punto, que vemos hoy, el primero de los cuatro, se 
refiere a la actitud de la que depende la sustancia del gesto evangelizador: la 
alegría. El mensaje cristiano, como hemos escuchado de las palabras que el 
ángel dirige a los pastores, es el anuncio de «una gran alegría» (Lc 2,10). ¿La 
razón? ¿Una buena noticia, una sorpresa, un bonito suceso? Mucho más, una 
persona: ¡Jesús! Jesús es la alegría. Es Él el Dios hecho hombre que ha venido 
a nosotros.  La cuestión, queridos hermanos y hermanas, no es por tanto si 
anunciarlo, sino cómo anunciarlo, y este “cómo” es la alegría. O anunciamos a 
Jesús con alegría, o no lo anunciamos, porque otro camino para anunciarlo no 
es capaz de llevar la verdadera realidad de Jesús. 
Es por eso que un cristiano infeliz, un cristiano triste, un cristiano insatisfecho 
o, peor todavía, resentido y rencoroso no es creíble. ¡Este hablará de Jesús, 
pero nadie le creerá! Una vez me decía una persona, hablando de estos 
cristianos: “Pero son cristianos con cara de bacalao!”, es decir, no expresan 
nada, son así, y la alegría es esencial. Es esencial vigilar sobre nuestros 
sentimientos. La evangelización obra la gratuidad, porque viene de la plenitud, 
no de la presión. Y cuando se hace una evangelización. – se quiere hacer, pero 
eso no va – en base a ideologías, esto no es evangelizar, esto no es el 
Evangelio. El Evangelio no es una ideología: el Evangelio es un anuncio, un 
anuncio de alegría. Las ideologías son frías, todas. El Evangelio tiene el calor 
de la alegría. Las ideologías no saben sonreír, el Evangelio es una sonrisa, te 
hace sonreír porque te toca el alma con la Buena Noticia. 
El nacimiento de Jesús, en la historia como en la vida, es el principio de la 
alegría: pensad en lo que les sucedió a los discípulos de Emaús que de la 
alegría no podían creer, y los otros, después, los discípulos todos juntos, 
cuando Jesús va al Cenáculo, no podían creer de la alegría (cfr. Lc 24,13-35). 
La alegría de tener a Jesús resucitado. El encuentro con Jesús siempre te lleva 
a la alegría y si esto no te sucede a ti, no es un verdadero encuentro con Jesús. 

 
1 https://es.zenit.org/2023/11/29/evangelizar-hoy-la-catequesis-que-el-papa-no-dijo-pero-todos-escucharon/ 
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Y esto que hace Jesús con los discípulos nos dice que los primeros que deben 
ser evangelizados son los discípulos, los primeros que deben ser 
evangelizados somos nosotros, cristianos: somos nosotros. Y esto es muy 
importante. 
Inmersos en el clima veloz y confuso de hoy, también nosotros, de hecho, 
podríamos encontrarnos viviendo la fe con un sutil sentido de renuncia, 
persuadidos que para el Evangelio no haya más escucha y que ya no valga la 
pena comprometerse para anunciarlo. Podríamos incluso ser tentados por la 
idea de dejar que “los otros” vayan por su camino. Sin embargo, precisamente 
este es el momento de volver al Evangelio para descubrir que Cristo «es 
siempre joven y fuente constante de novedad» (Evangelii gaudium, 11). 
Así, como los dos de Emaús, se vuelve a la vida cotidiana con el impulso de 
quien ha encontrado un tesoro: estaban felices, estos dos, porque habían 
encontrado a Jesús, y ha cambiado su vida. Y se descubre que la humanidad 
abunda de hermanos y hermanas que esperan una palabra de esperanza. El 
Evangelio es esperado también hoy: el hombre de hoy es como el hombre de 
todo tiempo: lo necesita, también la civilización de la incredulidad programada 
y de la secularidad institucionalizada; es más, sobre todo la sociedad que deja 
desiertos los espacios del sentido religioso, necesita de Jesús. Este es el 
momento favorable al anuncio de Jesús. Por eso quisiera decir nuevamente a 
todos: «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría» (ibid.,1). No olvidemos esto. Y si alguno de 
nosotros no percibe esta alegría, se pregunte si ha encontrado a Jesús. Una 
alegría interior. El Evangelio va en el camino de la alegría, siempre, es el gran 
anuncio. Invito a todo cristiano, en cualquier lugar y situación se encuentre, a 
renovar hoy mismo su encuentro con Jesucristo. Cada uno de nosotros hoy se 
tome un poco de tiempo y piense: “Jesús, Tú estás dentro de mí: yo quiero 
encontrarte todos los días. Tú eres una Persona, no eres una idea; Tú eres un 
compañero de camino, no eres un programa. Tú eres Amor que resuelve 
muchos problemas. Tú eres el inicio de la evangelización. Tú, Jesús eres la 
fuente de la alegría”. Amén. 
 
 
 
Audiencia general del Papa 22 de Noviembre sobre el segundo aspecto del 
anuncio: 
La pasión por la evangelización: el celo apostólico del creyente. El anuncio es para 
todos. 
¡Queridos hermanos y hermanas! 
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Después de haber visto, la vez pasada, que el anuncio cristiano es alegría, 
detengámonos hoy en un segundo aspecto: es para todos, el anuncio cristiano es 
alegría para todos. Cuando encontramos verdaderamente al Señor Jesús, el estupor 
de este encuentro impregna nuestra vida y pide ser llevado más allá de nosotros. Él 
desea esto, que su Evangelio sea para todos. En él, de hecho, hay un “poder 
humanizador”, una plenitud de vida que está destinada a todo hombre y a toda mujer, 
porque Cristo ha nacido, muerto y resucitado por todos. Por todos, nadie excluido. 
En Evangelii gaudium se lee: «Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio. Los 
cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no como quien impone 
una nueva obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un horizonte 
bello, ofrece un banquete deseable. La Iglesia no crece por proselitismo sino “por 
atracción”» (n. 14). Hermanos, hermanas, sintámonos al servicio de la destinación 
universal del Evangelio, es para todos; y distingámonos por la capacidad de salir de 
nosotros mismos – un anuncio para ser verdadero anuncio debe salir del propio 
egoísmo – y tener también la capacidad de superar todo confín. Los cristianos se 
encuentran en el atrio más que en la sacristía, y van por «las plazas y calles de la 
ciudad» (Lc 14,21). Deben ser abiertos y expansivos, los cristianos deben ser 
“extrovertidos”, y este carácter suyo proviene de Jesús, que ha hecho de su 
presencia en el mundo un camino continuo, dirigido a alcanzar a todos, incluso 
aprendiendo de ciertos encuentros suyos. 
En este sentido, el Evangelio narra el sorprendente encuentro de Jesús con una 
mujer extranjera, una cananea que le suplica que sane a la hija enferma (cfr Mt 15,21-
28). Jesús se niega, diciendo que ha sido enviado solo «a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel» y que «no está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los 
perritos» (vv. 24.26). Pero la mujer, con la insistencia típica de los sencillos, replica 
que también «los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» 
(v. 27). Jesús se quedó impresionado y le dice: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda 
como deseas» (v. 28). Este encuentro con esta mujer tiene algo único. No solo 
alguien hace cambiar de idea a Jesús, y se trata de una mujer, extranjera y pagana; 
sino que el Señor mismo encuentra confirmación al hecho de que su predicación no 
debe limitarse al pueblo al que pertenece, sino abrirse a todos. 
La Biblia nos muestra que cuando Dios llama a una persona y hace un pacto con 
algunos el criterio siempre es este: elige a alguno para alcanzar a otros, este es el 
criterio de Dios, de la llamada de Dios. Todos los amigos del Señor han 
experimentado la belleza, pero también la responsabilidad y el peso de ser “elegidos” 
por Él. Y todos han sentido el desánimo ante las propias debilidades o la pérdida de 
sus seguridades. Pero la tentación quizá más grande es la de considerar la llamada 
recibida como un privilegio, por favor no, la llamada no es un privilegio, nunca. 
Nosotros no podemos decir que somos privilegiados en relación con los otros, no. 
La llamada es para un servicio. Y Dios elige uno para amar a todos, para llegar a 
todos.   
También para prevenir la tentación de identificar el cristianismo con una cultura, con 
una etnia, con un sistema. Así, más bien, pierde su naturaleza verdaderamente 
católica, es decir para todos, universal:  no es un grupito de elegidos de primera 
clase. No lo olvidemos: Dios elige a alguien para amar a todos. Este horizonte de 
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universalidad. El Evangelio no es solo para mí, es para todos, no lo olvidemos. 
Gracias. 
 
 
 
 
 
Audiencia general del Papa 29 de noviembre sobre el tercer aspecto del 
anuncio: es para hoy 
 
 
La última vez vimos que el anuncio cristiano es alegría y es para todos; hoy vemos 
un tercer aspecto: es para hoy. 
 
Casi siempre se oye hablar mal del hoy. Ciertamente, con las guerras, el cambio 
climático, la injusticia planetaria y las migraciones, las crisis de la familia y de la 
esperanza, no faltan motivos de preocupación. En general, hoy parece habitarnos 
una cultura que pone al individuo por encima de todo y a la tecnología en el 
centro de todo, con su capacidad para resolver muchos problemas y sus 
gigantescos avances en tantos campos. Pero, al mismo tiempo, esta cultura del 
progreso técnico-individual conduce a la afirmación de una libertad que no 
quiere darse límites y es indiferente a los rezagados. Y así relega las grandes 
aspiraciones humanas a la lógica a menudo voraz de la economía, con una visión 
de la vida que descarta a los que no producen y se esfuerza por mirar más allá 
de lo inmanente. Incluso podríamos decir que nos encontramos en la primera 
civilización de la historia que globalmente intenta organizar una sociedad 
humana sin la presencia de Dios, concentrándose en enormes ciudades que 
permanecen horizontales aunque tengan rascacielos vertiginosos. 
 
Me viene a la mente el relato de la ciudad de Babel y su torre (cf. Gn 11,1-9). En él 
se narra un proyecto social de sacrificar toda individualidad a la eficacia de lo 
colectivo. La humanidad habla una sola lengua -podríamos decir que tiene un 
«pensamiento único»-, está como envuelta en una especie de hechizo general que 
absorbe la singularidad de cada uno en una burbuja de uniformidad. Entonces 
Dios confunde las lenguas, es decir, restablece las diferencias, recrea las 
condiciones para que se desarrolle la singularidad, reaviva lo múltiple allí donde 
la ideología querría imponer lo único. El Señor también distrae a la humanidad de 
su delirio de omnipotencia: «hagámonos un nombre», dicen los habitantes 
exaltados de Babel (v. 4), que quieren llegar hasta el cielo, ponerse en el lugar de 
Dios. Pero éstas son ambiciones peligrosas, alienantes, destructoras, y el Señor, 
al confundir estas expectativas, protege a la humanidad, impidiendo un desastre 
anunciado. Esta historia parece realmente actual: aún hoy, la cohesión, en lugar 
de la fraternidad y la paz, se basa a menudo en la ambición, el nacionalismo, la 
homologación y las estructuras tecnoeconómicas que inculcan la persuasión de 
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que Dios es insignificante e inútil: no tanto porque se busque más conocimiento, 
sino sobre todo para tener más poder. Es una tentación que impregna los grandes 
desafíos de la cultura actual. 
 
En la Evangelii gaudium he intentado describir algunos de ellos (cf. nn. 52-75), 
pero sobre todo he reclamado «una evangelización que ilumine nuevos modos de 
relacionarse con Dios, con los demás, con el ambiente, y que suscite valores 
fundamentales. Es necesario llegar allí donde se forman las nuevas narrativas y 
paradigmas, alcanzar los núcleos más profundos del alma de las ciudades con la 
Palabra de Jesús» (n. 74). En otras palabras, sólo se puede anunciar a Jesús 
habitando la cultura de su tiempo; y teniendo siempre en el corazón las palabras 
del apóstol Pablo sobre el hoy: «He aquí ahora el tiempo favorable, he aquí ahora 
el día de salvación» (2 Co 6,2). Por tanto, no es necesario contrastar el hoy con 
visiones alternativas del pasado. Tampoco basta con reafirmar convicciones 
religiosas adquiridas que, por muy verdaderas que sean, se vuelven abstractas 
con el paso del tiempo. Una verdad no se hace más creíble porque se alce la voz 
al decirla, sino porque se testimonia con la vida. 
 
El celo apostólico nunca es mera repetición de un estilo adquirido, sino 
testimonio de que el Evangelio está vivo hoy para nosotros. Conscientes de ello, 
consideremos nuestra época y nuestra cultura como un don. Son nuestras, y 
evangelizarlas no significa juzgarlas desde lejos, ni siquiera estar en un balcón 
gritando el nombre de Jesús, sino salir a la calle, ir a los lugares donde vive la 
gente, frecuentar los espacios donde se sufre, se trabaja, se estudia y se 
reflexiona, habitar las encrucijadas donde los seres humanos comparten lo que 
tiene sentido para sus vidas. Significa ser, como Iglesia, «fermento de diálogo, de 
encuentro, de unidad». Al fin y al cabo, nuestras mismas formulaciones de fe son 
fruto del diálogo y del encuentro entre culturas, comunidades e instancias 
diferentes. No debemos tener miedo al diálogo: al contrario, es precisamente la 
confrontación y la crítica lo que nos ayuda a preservar la teología de convertirse 
en ideología» (Discurso en la V Conferencia Nacional de la Iglesia Italiana, 
Florencia, 10 de noviembre de 2015). 
 
Es necesario situarse en las encrucijadas de hoy. Abandonarlas empobrecería el 
Evangelio y reduciría la Iglesia a una secta. Frecuentarlas, en cambio, nos ayuda 
a los cristianos a comprender de forma renovada las razones de nuestra 
esperanza, a extraer y compartir del tesoro de la fe «cosas nuevas y cosas viejas» 
(Mt 13, 52). En definitiva, más que querer convertir el mundo de hoy, necesitamos 
convertir la pastoral para que encarne mejor el Evangelio en el hoy (cf. Evangelii 
gaudium, 25). Hagamos nuestro el deseo de Jesús: ayudar a los compañeros de 
viaje a no perder el deseo de Dios, a abrirle el corazón y a encontrar al único que, 
hoy y siempre, da al hombre la paz y la alegría. 
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Audiencia general del Papa del 6 de diciembre de 2023 
Catequesis. La pasión por la evangelización: el celo apostólico del creyente. 
29. El anuncio es en el Espíritu Santo. 
Queridos hermanos y hermanas, 
en las catequesis pasadas hemos visto que el anuncio del Evangelio es alegría, 
es para todos y va dirigido al hoy. Descubrimos ahora una última característica 
esencial: es necesario que el anuncio suceda en el Espíritu Santo. De hecho, 
para “comunicar a Dios” no bastan la alegre credibilidad del testimonio, la 
universalidad del anuncio y la actualidad del mensaje. Sin el Espíritu Santo 
todo celo es vano y falsamente apostólico: sería solo nuestro y no traería fruto. 
En Evangelii gaudium recordé que «Jesús es el primero y el más grande 
evangelizador»; que «en cualquier forma de evangelización el primado es 
siempre de Dios», el cual «quiso llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos 
con la fuerza de su Espíritu» (n. 12). ¡Este es el primado del Espíritu Santo! Por 
eso el Señor compara el dinamismo del Reino de Dios a «un hombre que hecha 
el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y 
crece, sin que él sepa cómo» (Mc 4,26-27). El Espíritu es el protagonista, 
precede siempre a los misionarios y hace brotar los frutos. ¡Esta conciencia 
nos consuela mucho! Y nos ayuda a especificar otra, igualmente decisiva: es 
decir que en su celo apostólico la Iglesia no se anuncia a sí misma, sino una 
gracia, un don, y el Espíritu Santo es precisamente el Don de Dios, como dijo 
Jesús a la mujer samaritana (cfr Jn 4,10). 
Pero el primado del Espíritu no debe inducirnos a la indolencia. La confianza 
no justifica la retirada. La vitalidad de la semilla que crece por sí misma no 
autoriza a los campesinos al abandono del campo. Jesús, al dar las últimas 
recomendaciones antes de subir al cielo, dijo: «recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos […] hasta los confines 
de la tierra» (Hch 1,8). El Señor no nos ha dejado cuadernos de teología o un 
manual de pastoral para aplicar, sino al Espíritu Santo que suscita la misión. Y 
la audacia valiente que el Espíritu Santo infunde nos lleva a imitar el estilo, que 
siempre tiene dos características: la creatividad y la sencillez. 
Creatividad, para anunciar a Jesús con alegría, a todos y en el hoy. En esta 
nuestra época, que no ayuda a tener una mirada religiosa sobre la vida y en la 
que el anuncio se ha convertido en diversos lugares más difícil, cansado, 
aparentemente infructífero, puede nacer la tentación de desistir del servicio 
pastoral. Quizá nos refugiamos en zonas de seguridad, como la repetición 
habitual de cosas que se hacen siempre, o en las tentadoras llamadas de una 
espiritualidad intimista, o incluso en un sentimiento mal comprendido de la 
centralidad de la liturgia. Son tentaciones que se disfrazan de fidelidad a la 
tradición, pero a menudo, más que respuestas al Espíritu, son reacciones a las 
insatisfacciones personales. Sin embargo, la creatividad pastoral, el ser 
audaces en el Espíritu, ardientes de su fuego misionero, es prueba de fidelidad 
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a Él.  Por eso he escrito que «Jesucristo también puede romper los esquemas 
aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos sorprende con su 
constante creatividad divina. Cada vez que intentamos volver a la fuente y 
recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos 
creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras 
cargadas de renovado significado para el mundo actual» (Evangelii gaudium, 
11). 
Creatividad, por tanto; y después sencillez, precisamente porque el Espíritu nos 
lleva a la fuente, al “primer anuncio”. De hecho, es «el fuego del Espíritu que […] 
nos hace creer en Jesucristo, que con su muerte y resurrección nos revela y 
nos comunica la misericordia infinita del Padre» (ivi, 164). Este es el primer 
anuncio, que «debe ocupar el centro de la actividad evangelizadora y de todo 
intento de renovación eclesial»; para repetir: «Jesucristo te ama, dio su vida 
para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para 
fortalecerte, para liberarte» (ibid). 
Hermanos y hermanas, dejémonos cautivar por el Espíritu Santo e 
invoquémoslo cada día: sea Él el principio de nuestro ser y de nuestro obrar; 
sea el inicio de toda actividad, encuentro, reunión y anuncio. Él vivifica y 
rejuvenece la Iglesia: con Él no debemos temer, porque Él, que es la armonía, 
mantiene siempre creatividad y sencillez juntas, suscita la comunión y envía 
en misión, abre a la diversidad y reconduce a la unidad. Él es nuestra fuerza, el 
aliento de nuestro anuncio, la fuente del celo apostólico. ¡Ven, Espíritu Santo! 
 
 


